EVAU LITERATURA 5.1. 
LAS VANGUARDIAS: DEFINICIÓN Y RASGOS COMUNES
Con el nombre de vanguardias se designa una serie de movimientos artísticos, sorprendentes y provocadores, que se desarrollan en Europa durante el primer tercio del siglo XX.  También se las llama “ismos”.  Estos movimientos propusieron en sus manifiestos una ruptura con todas las estéticas anteriores, en un intento por transformar radicalmente las concepciones tradicionales del arte y la literatura. 

Los llamados ismos se sucederán, uno tras otro, en el periodo de mayor intensidad social e ideológica del siglo XX, el de entreguerras: despuntan inmediatamente antes o durante la Primera Guerra, llegan a su apogeo durante la década de los años 20, entran en crisis a partir de 1929 y desaparecerán en la década de los 30.
En su enfrentamiento con el mundo burgués, unos derivarán hacia el pensamiento fascista, como es el caso del Futurismo italiano de Marinetti; otros volcarán su rebeldía en el movimiento proletario izquierdista. De esta forma, los dos grandes movimientos que marcarán el siglo XX, el fascismo-nazismo y el comunismo, serán expuestos y cantados en sus iniciales años de poder a través de una estética y unas formas vanguardistas. El caso más ilustrativo es el del surrealismo francés y su apuesta por la revolución comunista.
Hay grandes diferencias entre las vanguardias, pero comparten estos rasgos: 
· Antirrealismo y autonomía del arte: El rechazo de la realidad se tradujo en la supresión de cualquier elemento que vinculara la obra de arte al mundo real. Ésta debía ser autónoma y no buscar otro fin que el estético. En poesía se eliminarán la anécdota y el sentimiento para liberar el poema de cualquier filiación con lo humano o lo real. Es el ideal de poesía pura, que perseguía el objetivo de crear mundos puramente poéticos.

· Irracionalismo: El deseo de que la poesía se sustentara en sí misma potenció el culto por la imagen, que permitía establecer relaciones entre seres y objetos que no se dan lógicamente. Así, los textos vanguardistas se impregnaron de irracionalismo.
· Voluntad de experimentación: El término surge en Francia durante los años de la Primera Guerra Mundial [1914-1918]. Su origen está precisamente en el vocablo francés avant-garde,la parte delantera de un ejército,  término de origen militar y político, que venía a reflejar el espíritu de lucha, de combate y de confrontación que el nuevo arte del siglo reivindicaba frente al llamado arte decimonónico o académico. De hecho, el propósito común que anima a todos los movimientos vanguardistas es el de renovar radicalmente el arte y la literatura anteriores, abriendo nuevos caminos y creando nuevas formas. Así, los movimientos de vanguardia llevaron al límite el afán de experimentación. El desarrollo de la pintura en estos años atrajo a los poetas de vanguardia, quienes llegaron a concebir el poema como un objeto visual. Cobraron así importancia la distribución en el espacio de palabras y frases, los espacios en blanco, la tipografía... El deseo de experimentación es también observable en algunas propuestas de abolición de los signos de puntuación. En la búsqueda de nuevas formas poéticas triunfó el uso del verso libre, ideal para transmitir asociaciones libres (las que no obedecen a ninguna causalidad consciente).
· Relacionado estrechamente con el punto anterior, observamos una pretensión de originalidad y novedad absolutas: las vanguardias buscaron la belleza en lo diferente y original. Los artistas defendieron su individualismo y rechazaron la masificación de la sociedad. El resultado fue un arte minoritario, destinado a un selecto grupo de “entendidos”. En poesía, esta actitud condujo al hermetismo del texto, solo accesible para una elite, y a un rechazo de normas y tradiciones y, en consecuencia, búsqueda y experimentación constante de nuevas técnicas expresivas, a menudo por la vía de la provocación. Los vanguardistas son provocadores: desprecian al gran público y a la burguesía, a la que buscan escandalizar con sus actitudes insolentes y agresivas.
· La deshumanización: Reaccionan contra la sensibilidad romántica y hacen gala, como los novecentistas, de un marcado antisentimentalismo. Pese a desdeñar el Romanticismo, la figura del artista de vanguardia coincide con la del romántico en creerse un genio superior, por encima de un mundo mediocre, cuya expresión individual es la obra artística. Como los románticos, pese a que los desdeñan, los vanguardistas son vitalistas y activos, polémicos y apasionados.
· Escasa duración: los distintos movimientos se siguen unos a otros en intervalos de pocos años. Lo normal era que cada nuevo movimiento se presentase a través de un manifiesto, de hecho de algunos solo perduran sus manifiestos, el documento en el que proclamaban sus ideas estéticas. La misma esencia de estas experiencias vanguardistas hace que sus principios queden obsoletos casi inmediatamente. 
· Conciencia de grupo, expresada a través de los respectivos manifiestos con los que se dan a conocer y que, además de impugnar la tradición cultural, dejan traslucir frecuentemente la idea de que la revolución estética forma parte de un cambio más profundo, de carácter moral y social.

· Carácter integral: no afecta solamente a la literatura sino al conjunto de todas las artes (pintura, escultura, música…). Algunas vanguardias pretenden incluso ser nuevas formas de vida.
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